El cultivo del lino y los telares en la Sierra de Francia (Salamanca) by Cea Gutiérrez, Antonio
El cultivo del lino y los telares en la Sierra 
de Francia (Salamanca) 
- 
El  ciiltiiro del liiio en la Serraiiía de Frailcia -f 
las  Orde~ianzas de Mirarida del C a s t a ñ a r  constit 
vid, una dr las bases de mayor trasceiidencia ecotiómic 
l a  def in i t i~a  repoblacióii de estas comarcas por Alfotiso I X  de Leóii. 
I ias ta  tal puiito fiie importante que algiiii lugar tomó el noinbre de 
es ta  plaiit?., como Linares de la Sierra: aparte de los topóniinos me- 
nores  eii dociimentos &.?de el siglo xi-11, auiique ya entonces estas 
3-oces se tendrían por viejas. 
Fue segiiramente el lirio iiiia de las causas que dieron fama a los 
arrieros serranos y abrió a siis recuas los caminos de i\iidalucia. 
Descril>iinos las faenas del liilo, los aperos que eii ellas se iitilizaii, 
los  telrres y sus elementos tetiieiido presentes los testimonios de las 
persoii:is y lugares doltde últimameilte se cultivó y tejió, descripciones 
etiriquecidas con aportacioiles dociimei~talec de los siglos xx.1 al x~x. 
Henioi creido coiivei~ie~ite, tamhién, comparar el proceso de la 
elaboración del liiio en la actiialidad con el que cn su tiempo 1-ieroii y 
describe11 Larrcza y Botieta (en nuestra comarca) y Virgilio Bejarano 
(en las coiixrcas vrciiias de las Bardas y Huehra), así como la iticor- 
poración de tioticia que sobre el cultivo 3, producción de esta planta 
en la Cerratiía d i  Francia proporcioila ~1 Catastro del Marqués de la 
E i s e i~ada  ". 
* rlbrevinturas empleadas: AG.\. Archivo Geiirral de la .4lhcrca. AGS, A r c h i ~ n  
General de Simancac. A H N ,  Arcliivo Histórico Yacional. AHPS.  Arcliivo Hict6rii.d 
Provincial de Salamaiica. Aiit. Prov., Aiiticuas Provisiones. AMC, Archivo Munici~al 
de Cepeda. Ah,fh@>, .\rcliivo hlutiicipal de Xogarraz.  APC, Archivo Parroquial dc 
Cepeda. APH, A r d ~ i v o  Parroquia1 de Herguijuela. APL,  Arciiivo farroquial de Liiin- 
res. APM, l r ch ivo  Parroquial de Miranda. APl l f t c ,  Arciiiuo Parroquia1 de Jlaniortr .  
APSEtbn, Arcliivo Pairoquial de San Esteban de la Sierra. APSlltn,  Arcliivo Parro- 
quial de San lfart in del Castafiar. 4PSBIgIl Ardi i ro  Parroquial de San >ligue1 d.. 
Valero. AP\', Arcliivo Parroquial de Valero. Bapt.. Lib;o de Bautizados. DES, Bi- 
blioteca Uiiiversidad de Salaiiianca. cat., catastro de la Ensenada. CES. Centro de 
Estudios Salmantiiios. cofr., coiradia. Dif. libro de Difuntos, f .  folio. fnbr. o Fabr : 
Bibro de Fibrica. 110 Ira, hluseo de Miranda. hIs., sección de manuscritos. ?,f y 1 ' ~  
Estercar 
El liiiar se ahona con estiércol de cabra y oveja. Las Ordenanzas 
de Miranda del Castañar ' prohiben que ninguna res entre a pastar e n  
la dehesa de la villa desde el priinero de marzo hasta $31" S" de agosto, 
bajo pena de dos mil maravedís, como no sea a dormir o estercar para 
lino. En las comarcas d~e la Iluebra y las Bardasz y para que los 
terrenos no se apelmacen (la tierra debe estar bien pulverizada para 
recibir !a sen~illa) se abona con ceniza. 
Arar 
Se rotura la tierra con arado de «orejerasn pequeño sin profun- 
dizar mucho en ella para que la zemilla quede poco enterrada; a esta 
manera de arar se denomina ara-: al aspaillo. Larruga o afirma que, 
en esta zona, se dan cinco o seis vueltas de arado. Bejarano ', más 
explícito, 110s describe cuatro fases: hendedura, alzá o primera rotu- 
ración del terreno, abinado, terciado -por marzo-, cuarteado - e n  
abril- y, finalmente, emborollndo o rastrillado. 
D.espu&s de arada la tierra, las mujeres van allaiiándola con u n  
allanaor (o alla+iaera) de madera. 
La tierra en que se sienhra el lino debe ser muy escogida. Larru- 
ga afirma que el liiio puede seinhrarse a la ceuiadiza o a la a b e ~ t i i a  
Mercedes y Privilegios. rl: rs. real, r ea le .  si. sin folizr. Ord. y ord., Ordenanzas y 
ordenanzas. Tras. libro de Traslados. Test. libro de Testamentos. v.  folio vuelto. 
fs. folio suelto. P. vellón. 
(BUS, hts. 2766. ord. nm 66) f f .  68.70. El texto original de las Ordenanzas ha 
desaparecido pero queda un traslado del aiio 1755 (que se y a r d a  en la Universidña 
de Salamanca) copia, a su \,ez, de otro anterior del año 10%. 
2 Antonio L ~ a n ~ h - ~ r  3 f ~ ~ o a s ~ o o  os Gc~vana,  Les Cofnorcos Histó>icos y Artr<al<s 
d e  la Provincia de Salanzanca (Salamanca: CES, 1976) mapa 3, p. 78. 
3 Julia CARO R a x o ~ ~ ,  <Los arados espaiiolesu, RDSP, V (1941)), 396. 
4 LARRUGA Y BONETA, Memo~.ias politicas g cionómilas sobre los fiutos, comer- 
cios, fábricas y minas de Espoña (Madrid, 1787-1800) XXXV. 
5 Virgilia REJIRANO, «El cultivo del lirio eii las regiones salmantinas de las Bardas 
y la Huebra*, RDTP, 171 (l960), 251-252. 
6 LIRREGA, op. ~ i t .  XXXV. 
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o sea, a riego y a voleo; Bejarano ', en cambio, dice de las comarcas 
de las Bardas y Huebra que siembran el liiio solamente a voleo. Se 
siembra a flor de tierra y con mucha abundancia de linaza; cuando 
en  la yema del dedo entran seis o siete granos es índice de suficiente 
concentración -se dice espeso CO??ZO el lino-. La flor del lino, de 
color azul, da unas casullas o gárbolas en cuyo interior se encierra 
una bolita menuda o linaza que sirve de grana. Siembran la mujer y 
el hombre; la época de sementera suele ser abril o mayo. El terreiio 
piiede ser alterno o cada?iiego, según esté dedicado a este cultivo en 
exclusividad, o alterne el trigo con el lino. La tierra alterna reserva 
dos años al lino y uno al trigo ; esta modalidad es la más generalizada 
en esta comarca., como puntualiza el Catastro de la Ensenada 
Segun Larruga el lino, que se siembra en los últimos días de mayo, 
se renueva cada año mudándolo de un terreno a otro;  en cuanto a1 
espesor, este mismo autor afirma que el1 media fanega de trigo se 
simembra fanega y media de linaza. Como el lino prefiere la tierra liúme- 
da suelen agruparse estas plantacioiies donde abunde el agua, por lo 
que los linares son, casi siempre, estrechos y largos y se deiiominan 
loizgzrerns '. 
Senibrado el lino y allanado el terreno con el rastrillo, se pasa de 
nuevo el arado y va formando pequeños catiales para facilitar los 
riegos, dejándolo dividido en tableros o caballetes, los cuales reciben 
a su vez el agua de un cauce mayor o regxera. 
Regar 
Coniienzan los riegos cuando la planta crece como cosa de una 
cuarta; cada ocho días, o más a menudo, se le da u n  riego. Dura esta 
fase hasta finales de junio, a partir de cuya fecha la flor muere. En 
7 Rajinah-o, op. cit., p. 252. 
a Según el Catastro (l7j0-53) en la S. de Francia son terrenos aalternosa para el 
lino los lugares siguientes: Arroyomuerto, La Bastida, Cnbaco, El Casar (Casarito), 
Cereceda* Linares de la Sierra, San Cristóbal de la S., htolinillo, Xava de Francia, 
Pinedas, S. Miguel de Valalero, Santibáñez, Sequeros, Valero. Terreno acadaniegoo 
para el lino, solamente el Madroíial; en el resto de los lugares no se especifica. 
(AHPS, cat. n* 124, 251, 332, 428, 557, 2700, 1643, 730, 736, M, 861. 968, 1125, 
12% 1336, 2262; 1369, 1483, 1491, 1497, 1525, 1637, 2087, 1889; 2101, 2l08, 2265, 
672, Z82, ll31, 2560, 435, 436, pregunta no 12). 
En la Alberca, año 16E, en escritura ante el escribano de Sequeras se hace 
donación de uno ionguera para senibrar lino (AHPS, prot. 6143, f .  12ir.). 
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Miranda del Castaiiar se dice: por Sal> i u a ? ~  y san ~ ~ d ~ , ~  el ultjlno 
riego. La iin~ortalicia de los ricgos para lograr una buena cosecha 
de  liclo se expresa eii San Estebaii de la Sierra así : el trigo polvo 
Y el li i~o el lodo. Ya Correas, el1 su Vocabírlario de refyaízes y frases 
Proverbiales recoge el dicho: siembre quie~z quisiere li?zo secadal 
4' Yo do 10 Pueda regar; esta misma idea la repite a propósito de la 
cebada: trigo PIZ polvo 31 cebada ea iodo, celztelLos 
todo. E l  riego de los linares acarreaba? con frecuencia, p1,eitos por el uso 
y regulación del agua, no solo a nivel persolial (entre quienes tenían 
sembrados colitidantes) sino, incluso, entre irarios concejos. Eii el 
año 17% la villa de Cepeda pleitea con el lugar de la Alberca - e n  ciiyo 
térmiiio nace el arroyo de los h4ilaiios qile surte a Cepeda-, a causa 
del mal repartimiento del agiia que debía distribuirse, eii parte para el 
riego de 10s linos, en parte para el abastecimietito de los moliiius de 
Cepeda y la Hergiiijuela, a partir de una fecha tradicioiialmente esta- 
blecida: 
..- 4 el arroio de los Milaiios tiene su orixeii eii los tériniiios del lugar de lo 
Alverca ... y corre por térmi~ios de Miranda.. y al llegar al sitio del hoiiigal 
le corta una pesquera y de ella recive toda su corriente diclia villa de Cepedn, 
con la qual surten y riega11 sus \.ecinos grao copia de iinares, y después 
vuélvese desde el dia veyntiriiico del corrieiite (junio) a los inolinos q estáa 
en su rivera, el cual arroio le han cortado en los térininos de la Alberca, 
derigiendo su corrieiite a los de la villa de la Herguijuela... que hará crecidos 
menoscabos la falta de dichas aguas a los liiios y Riegos de la diclia villa dc 
Cepeda. (AMC, aExecutoria de Pleito con la Albercas, 1738, si.). 
Parece que este pleito se falló a favor de Cepeda, como se deduce 
del testo s i~uiente.  aíios inás tarde: 
.. q los del lugar del Alherca iio puedan impedir a los de dichl villa ( ~ e ~ e d n )  
4 traigati las Aguas del arroyo Milanos J. los demás q descienden a él, g dr  
tiempo inmemorial han fluido por dicho arroyo vajado a esta villa para e: 
riego de sus linos. (ABPS, prot. 6007. 17%; f .  1). 
En el Cabaco -7egúii registra en l iF2 el Catastro de Enqenada- 
+olían celebrar con 1111 refi-esro y. qiiizá. con algún otro regociio ", e1 
'O En la sierra de los Cabriles, en término de la Alberca, nace u!, a r r q o  que 
llaman Arrongáinez, el cual, en el sitio conocido por la Cliorrera toma el iiomhve 
de Arromilanos o Arro-inilaiio, unieiido después s u  corriente a la del rio de los 
Bodegones. 
'' s e  entiende por l.egoriios cualquier celebraciár. de tipo profano 
cañar, toros o vacas, comedias u otros) cue tiene lugar. generalmente como segunda parte 
de una celebracióll religiosa, o de la romería anual qiie hace el Concejo a una deter. 
día eri que el agua que abastecía los molinos era desviada hacia 10s 
l ~ o s , . d a n d o  comienzo las labores d'e riego. En el docuinento AHPS, 
,,t. 4 ~ ,  1752, se me~iciona ~l vino del día que se ha de t~nel -  el agua 
los ii?t,js. ~ i e ~ i s o  que se trata de una costumbre merameilte local 
-no que esta fiesta estuviera extendida por otros lugares- 
pero i,mportante: Y no sabríamos hasta qué plinto podría estar rela- 
cionada con aspectos ritiiales, anteriores, del agua. 
L~ división de dos linares suele disponerse inediaiite tina liilde o 
acera donde discurre el cauce, surco principal o reguera, del que 
se surten los cauces menores o tableros; así se describe en un docu- 
mento de venta a mediados del s. xvr, entre la r~illa de Xirailda Y el 
monasterio de la Pena de Francia 'l Cada linar se regaba Por turno 
riguroso durante varias horas, pasada  las cuales el dueño del sem- 
brado coliildante canalizaba e! agua a sil linar l a esto llatna1l en Gar- 
cibiley llzzrdnr toniadol.es. Sobre esta regiilación Y !os litigios a que 
ello daba lugar pocas veces, existe una antigua coilcordia de alter- 
liancia dicha &Idea de la qiie se 110s da noticia e11 
documento 
... 
regando ,, liiiar próximo a otra ... no se atrevió a quitarle el Agua ... 
no se propasase a mudar tornadores dijo nue dejase regar al OtOrgailte, pues 
le  ialtaban dos  s... por que por una concordia a~itigiia ... hai alter- 
nancia e,, los linares de que el que siemlire un año de lino. al siguiente lo Lis 
de de especie. (AHPS, prot. 6172, f f .  1.5-15 v.). 
Idas Ordenanzas de Miranda prohiben el riego de lirios cii días 
festivos: .. q~iolqtrieya, Q e11 los diclíos dios, ltnsta el sol fi~<esfo, Lar- 
fare Bestin o carretn e vegair l o . .  fiogtleil. dos rrnlcs. (BUS, Xs .  
- 
2762, Ordenanza 11" 1, f .  6-6 v.) 
Cuando 10s lirios alcaii7an una cierta altura crece col1 ellos, favore- 
,ida por los continiios riegos, la hierba mala que coni.iene arrancar, 
--- 
,,,inada ermita, e * ~ . ,  y u , , ~  de cuyos atractivos, no el menor, es el del f'ef+'erco. E' 
reiresco consiste en una bebida (1-iiio, sangría, etc.) acompañada por frutos o dulces 
aceitunas, uvas, obleas..) para coninemorar una fiesta. victoria, 
o como reconipeiisn que 21 iiiializ~r una obra da el coiiiitente. el Concejo, una 
dia, etc. 
p z < e  l,os ro,,t,esfto.. vendelrios o bos el coiiicio de orym>tda del casfa:at 
lirrBuri ],ocEn todo tres lienegados d~ fyriara e seiiibr.ad~<ra. e lino lierra de 
hacero dice,, la linceva lrienga .re re8uei.a.. eit finizino de! !r<ga>. del Casar., 
(M. ñfa, 5.\~.156~) manuscrito de tres folios. 
al  mismo tiempo que se remueve la tierra, endurecida; esta labor se 
conoce comúnmente como escarda. Está coinprobado en la Sierra para 
ello ei uso, al menos durante todo el XVII y la primera mitad del xv~II, 
de un legoncito o saclzo pequeño : su.cli.ito de picar liuo, ulz acadótz 
de  Picar &o (Sotoserran0 1602, 1694). U n  le jo lu i to  de Picar l&o (Se- 
queros 1741). Un saclzo de picav lino (Cepeda 1756). Larruga describe, 
en cambio, la escarda a mano en estas comarcas, como a mano se hacía, 
últimamente, en la villa de Los Cantos. 
Cuando €1 lino, ya alto, ha florecido, corre el peligro, a causa de su 
tronco que es delgado y del peso de la flor, de pudrirse si lo tumban 
las lluvias. por 10 que es necesario levantarlo y darle ena faena, 
Propia de 11lujeres, es conocida en la Sierra con la VOZ esual-ai; para lo 
que se utilizan diversos utensilios según 10s lugares. ~ i ~ ~ ~ ~ d ~  del 
Castafiar ias mujeres levantan 10s íiiins con e1 polo de la rueca. L~~ 
Santos con aguijadas y también en San E"teban, donde se denominan 
varales. 
Arrancar 
Esta faena de la recolección está magníficamente descrita por B ~ -  
jarano li9 quien une en un solo apartado esta labor y la siguiente de 
esbagado. 
Una vez que el lino 11a madurado, seca ya la planta, se arranca a 
mano; esto ha de hacerse de madrugada, antes de la salida del sol, o 
bien por la noche con e1 rocío o maren. ya que si se calienta h 
se esgrana la linaza antes de trasladarla a la era. Se van arrancando 
las plantas cuando no caben en la mano -niaitojo- se mete11 bajo 
el brazo izquierdo, las raíces mirando bacia delante hasta formar un 
haz 0 que se ata coii una paja de centeno o con e1 mismo tronco 
del lino y se transporta en cestas a la era. 
El lino queda dispuesto en haces, maEas, lias o cet7i.os en grupos de 
cuarenta o cuarelztales "; se carga y queda, así, preparado para la 
-
I3 LARRUGA, op. cit., XXXV. 
" BEJARAXO, op. cit., pp. 2.74%. 
IS Manojo, Porción que cabe en una mano. Mañn, hare, L&, o 
porción entra bajo el brazo. Cuarentnl, cada 4ü mañas forman un cuarenta]; un 
de lino tenia un Peso entre 5 Y 7 libras (Larruga afirma que en 
se has+., @N cuarentales, que w d i a n  en rama a los forasteros; se pagaba entonces 
'i m rs con la linaza Y a 14 sin ella). ~ a r g n ,  es la cantidad que entra en un 
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siguiente labor. Esta faena suele ser por los últimos días de junio 
mediado jiilio, según la situación y clima 
coincide con la fiesta de San Juan. A partir de este momento el lino 
dispuesto bien en manojos, bien en mañas o haces, o en cuarentales, o 
cargas, desgranado, o por machar, puede ponerse ya en venta, ofrecerse 
a trueque supliendo la escasez de motieda, o entregarse como limosna 
en los ofertorios según atestiguan los docuinetitos -sobre todo de 
coiradías- durante los siglos XVII y XVIII. El mayordomo de la cofra- 
da de N" S?, en el Tornadizo vendió, de las ofretidas del año 1601, 
treinta. >, cuatro ?~,!W%ZS de l i~to ,  cada ?~zaEa a c a t o ~ z z  niul.avedis, catoyze 
( ~ p s ~ g l ,  cofr. N= 9, si.). En el ofertorio del Santísimo, en sal1 
Esteban de la Sierra, año 1658, se recog-ieroti de limosna dos cargas 
d e  lillo (APSEtbn, cok. stmo, 16.i.5, s. f.). Otras dos recogió el ma- 
yordomo de los Pajares (despoblado de S.  Esteban) valoradas el1 cua- 
t ro  reales, año 1645. Asimismo en Villanuera del Coilde, año 1778, 
se pagaron cuatro reales por dos lías de lino (AFIPS, prot. m22, fs.1. 
Esbagar 
Cuaiido el lino contiene aún la linaza se dice que está en baga 
o 
l1eiio de bagasa.; así en Miranda, en el año 1649 se meiiciona lino e?¿ 
baga ( A P M .  Cuentas, s. f.) y en Sequeros en inveiitario de 1662 UlL 
avca l l e~m de bagaña c o ? ~  su litzaza (AI-IPS, prot. 6225, f .  28). 
Una vez dispuesto el lino en haze o wzat~ojos sobre las peñas o las 
losas de la era, se golpean con una wzaza" las gárgolas (gárholas) que 
.contienen la grana o linaza y que se van desgranando (esbaga+rdo), 
qiiedanáo por otro lado raíces y tallo (fig. 1.1). L a  linaza, que es la 
que sirve de sembradura para el año próximo, se dispone en un mon- 
tón y se recoge; esta labor tiene lugar en agosto. Para esbagar se 
emplea la misma maza de +mchar aunque debió existir una variante 
propia para esta labor, como aparece en San Martin del Castañar, 
-- 
LnvaPro es el resultada de 3 ó 4 mañas cuando entran o salen de enriarse en las pozas ; 
.m lavaeros componen un haze grande. Filo, conjunto indeterminada de iavaeros cuanh 
salen del río y antes de secarse. Gaviilns, disposición de las mañas para secarse al sol. 
1 s  Lino b e p ,  con la linaza. Lino en roma, en su estado bruto una vez arran. 
cado. Lino esbogodo, una vez que se le ha quitado la linaza. Lino en hebra,  cuando 
se  ha rnajado y fregado y por oposiciÓii a la estopa aue queda en el suelo. Lino Labrado, 
una vez que está espadado, aunque continúa en hebra. Lino en pelo, ya iastrillaclo. 
Hilo crudo mando está en madejas o en ovillos antes de curarse y blanquearse. Hilo 
rrtrado o en blanco, después de colado y blanqueado. Cadejo o ta r ja ,  ~orc ión  de hilo .. 
sin devanar ni ovillar. 
.si L~ mara de esbagaí es de madera de encina 
nmosio cea G ~ ~ ~ É ~ ~ ~ ~  
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año 1674, en inventario de Juan Sanz de Miranda, carpint 
entre otros útiles, se eiiumerati tves wznGas de esbagar liiz 
prot. 6189, f .  196 v.). 
. 
Enliar 
Esbagado el lino y atado en mañas, retorcidos los extrertios a ma- 
nera de moño, se empoza en el río con unas piedras encima durante. 
u11 período de ocho a qiiitice días. El tiempo que tarda en curarse de- 
pende del clima que haga y del tamaño de las mañas. Conviene que las:- 
aguas sean cálidas y corrientes (por ello prefieren en la Alberca las aguas 
del Arrolhuevo): lo uno acelera la cocció?~, lo otro curte la fibra, 
evitando que se pudra. Cuando la cáscara se quiebra con facilidad for- 
mándose en la hebra una como telaraña, y despide una baba, es señal' 
de que ya está cocido. No es bueno que la hebra esté demasiado pasada 
y es mejor que se mantenga dura, pues aunque la siguiente labor -fre- 
gado- es más costosa, si está podrida, al primer golpe de maza se cae 
y deshace la hebra. 
En tiempos pasados cada vecino pagaba una cantidad, estipulada por 
el Concejo, por el U S O  de fiogns para enriar el lino. En Cepeda existen 
libramientos en el año 1774 por regar y enriar linos en los sitios d e  
Valparaíso y el arroyo del Coso-abajo ; en Mogarraz, año 1833, se. 
anotan pagos de una poza pnvn curtir liito, y dos pozos de cocer Ii?zo 
(AMLP, pago de tributos de 1833, s. f.). E n  la villa de Los  Santos 
aprovechan las fiestas de San Bartolomé (24 de agosto) para meter el 
lino en las pozas y pasar unos días sin cuidados. 
Las mujeres sacan el lino curtido o cocido de las pozas y lo distri- 
buyen en pilas a la orilla. labor qne las gentes de San Esteban llamar 
~i$tpilno. De cada maña o baze resultan tres o cuatro louaeros : veintc 
Iax~aderos componen u11 lioze grande. A co~itiriuación las mañas se-  
disponen en gavillas hiel1 abiertas en uii prado y se tienen secando duran- 
te tres dias (según I,arruga, nueve), durante el día al sol, por la noche. 
en casa, rxtendidas en ui~os varales. Una vez seco el lino adquiere un" 
color ncomo podrido». Las mujeres desatan los lavaeros y los distribn- 
yen, de nuevo, eri cerdos o maiiojos pequeños 4 0 s  o tres por cada 
manojo-; es el momento de guardar el lino en el pajar hasta que termi-~ 
nen las labores del trigo. 
Mainv y f r e g a ~  
En septiembre los Iioinbrei disponen las cerdas de lino sobre una 
piedra lisa (slrave) para que la fibra no ?e quede prendida, o bien sobre- 
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arando la fibra 
de prilnera 
gm'el'a ': y 'On 'a misma 
maza que utilizaron para eidnoar las gol- golpeati la hebra de 'lino, sep machacando la 
Y dejando al descubierto la hebra, lie,Lz?l &e la super(~cial O de segullda 'lidad 
que '" 
que los l1am.n 
sacar a jLotr, al mismo tiempo que re deoren- u e l o ,  el la 
se marca 
O tO'Lá 
den y caen las 
tascas de la caña (fig, 1.~1, Por la iiocbe las la labor del de 
811 la vi' de Los 
muieres frotan 
o f7;egan la hebra con las manos quedando , aunando, a". 
recogimos las 
variantes : 
'a totalmente limpia de tasca Las manojos fregados puedan preparados 
en montones _ Ehpadilla gramiila/de lienzo 
crudo 
Para la labor 
espadado. Antes de esta frie re dice 
que iesiá lo ehpadan lali hiiah/del 
Reculo' 
'Or y a partir de rila es denominado liso e,a 
- 
Ebpadilla g:amiila!de li'"zO crudo 
Con se 
en 10s libros de cilentas parroquiales, 
que lo ehpada la hijaidel tio Ciruio. 
siglos xvli~xvrn 
sucedía ya con el lino en hga), ofrendas de - 
Eilpadilla graniiila/de !ieiiz0 fino 
Lo ehpadá la hijaidel tio Rufiiio' de lino hebra o machado. y fregado o n,,giado ; 17Rr se Ehpadilla gramilla/de lino largo pagaran en Candelario PO, cuatro haces de lino rnackndo a que lo ehpade,, lah hijah/deI tia 
I e N a  y cz'rtio renies (ANPS, pmt. 1141, f ,  22 ~ ~ e ~ l a d o ,  se- - Ehpadilla gramilla/rne hizo mi majo 
y si se lo 
haria doh tajoh-.. iiUs "" 
. . 
La faena de majar lino parece excltiriva del hombre; 
no 10s 1uplafios, sino en ocas;ones, 
se ajusta- ban 
'Orn0 registra el iscribano de ~~~~f~~~ de S:erra 
-en 1756 : 
Domingo Garzia, mozo soltera, natural de Agumiada, . . muchos anos en Viilanuevñ del allzia Y residente 6, 
onradamente 'Omer y haliándome trabajando pan?r 
en el lugar de Orcaia, xuris<,irión la viLla de A'ontemaior, e1 lJeneficiado del i ~ , ~ ~ ,  mEchanda l ino,.  (AHPS ff. 80-82.). prot. 1x57, 
'O' 
hace11 descripción alguna sobre la toma y ma- 
'te?i de la maza; 
tan rojo en Ceprda (inventario de 1 7 ~ )  s^
mas' 
'm<as de nz5char lino, con 10 que se confirma, de 
nuevo, diferencia entre la maza de esbagnr y la de majar, (AHPS, prot. 
9. 97 y SS.). 
Espadar 
guidilla : 
La labor de "pidado comienza en ei mes de s i ~ i e m h e  y la realizan 
- Siete 
y medialgano ehpadando 
I s  m u e r e s  
'Ormando grupos fijos, en la calle durante la noche y "aya qué dinerita)pa di' allorrando! lJegada día, aprovechando el reknte 
ablanda cerda - ehpadar 
~ i n o l m ~  duele (La informante ~ ~ n o c i ó  va 
toiiada) ' 
al padre de mi amante/le duele 
suyo' 
'de l ino lino, 
se va a espadar, est i  diouesto en la,,arros que de hc sábanas, :emxd" 
se en cerdas, __c las partes las cuales se espadan por separado y a 
Y 
is DCI Lienza se menos de las alhajas arr'? 
unirse cuando lodo 
espadado. Las espadaderas ( r~2padaeuh  
o ei- 
manteles- La estepa se utiliza en las 
ra l,acer costales; una calidad 
intermedia 'lamada 
Y 
Padaai'ai)~ seiitadas. toman en la mano izqnierdl -Protegida por iiila dichas y sobre todo pa solamente a - a 75 asos 
*opa, El atru esto o calidad 
se dedica 
las cantaron un 
de m"leres de ''O dura Para 
eritar '0s golpes de la e i p o d i ~ / ~  (fig i,3)- 
o ~ ~ ~ o g i d a s  
Los Santos' . ,ic. ~ n t o n i o  G. paho 
'cerda que 
sobre la gramiiia, y con la espadilla en derecha en febrero de 1979; 
~ n l o n i o  Cea Gutiérrez' trauScrLP' ' 
-m 
18 Redondo - Nieto 
67 aiios. mayo 1s2 
:sobre el que se maja y espada, tr hfiranda del castañar, recit. 
A, tea Gutiérrez. 
Las espadaderas de Los Santos y Fi~enterroble que iban a jornal 
san Esteban de la Sierra, se acompañaban con la siguienle i-ariant.. 
.- - 
ehpadilla gramilla/de lino duro 
que 10 ehpada mi amante/, picaro chulo 22. 
una esadado el nlanojo. se ata par uno de 10s cabos con una 
trenza o mo??o. 
De majar Y espadar en la calle 0 a a u de a s  bodegas, 
especialmente si había iiiio en ellas, debían 
inconie- nientes. Por 10 qile se prohibió esta costumbre en las ordenanzas de 
Miranda : 
... de la villa ninguna persona mxe ,,i espn,jc sino heri 
uno, de su casa. e que de nochi la p u d i n  haz- ron tanto 
el día ncuirn. te. quando r l i e re  el so!. la persona que lzubkii majado 
espadado la varrido Y Liiri~io, so  
dicha pena de treynta mai;ved~s.., e que a las de las Bodegas ni junto das. a n i  en esta villa los L~~~~~~ Obiere de guarda, donde obicrc vino de \.eran~, ,,o pue&,, majar espadar de. 
noche ni de dya 25. 
abundantes Y explícitos parecen los i n c o n ~ ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ~ ,  de illdo!e 
nlori' que se sesujan de esta labor en /a calle yaia irs lnuieres, ~~~~l~~ 
difícil Iioy imaginar -d entro de aquel contexto social- hasta 
puiite faena era ocasión inigualabie de galanteos, 
que no se haya 
esta oportlinidad para dar lugar 
a una literatura  de^ la espadadera en Parangón con el tema de la molinera L~ espadadera Fa"" 
esquema tradicional de honestidad con que 
rer-s-~ tida la ima~e l l  de 13 l~lujer serrana -nunca fuera de su 
desyu<i toque de la esqui& z4-, h a g e n  vaiedem tanto para li soitrra como 
para la que había tomado estado, que nunca asomah a la 
ni campo manto, Y que se reía expuesta aquí, en cambio, 
a miradar mientras es~adaba en camisa u iubón .. por 
los hombres, -- . . 
22 San 
de !a e recit. m i l i  aasingrn., 1~ a f i o s ,  mayo 197s: 
TecoP. A. Cea Gutiérrez. Dárnaso L E D E S M ~ ,  e, SU CQ . vC~Oxe+'o Snlnraiitino (Salamanca : D @  0 1 )  - 1  e o i  m t g  
casa d e  , ,  " cit., P 4 7 i 2  !a voz gmi l ra  dando C O I ~ I ~  w~i  
Pop*~.r di ir sierra dc Fnnciz sin el l u o r ,  la tonada sigui~nt.:  di,,^ na,,;,,a, j 
, 'waif'o palifos n z t  i ie l~rl i  ,nuerfa. 
25 Ordenanzas de   ir anda (BUS, MS. 2765. ord. 
q5, 
X x X I I '  (197S), 210.218. 
15 En 
<paa de un* persona en jiib6n o camisa, si decia titaba disiu*l ambas Prendas se coiisideraban interiores. 
cua&o al campo, debiari evitar, en lo poiible, Pasar PO' entre 10s 
corros de espadaderas. 
L~~ ínsjstentes admoniciones de los obispos, a 10 largo del s. x\'lrr, 
en las mandatos de lis visitas pastorales surgen. sin duda. a instancia 
d e  los beneficiados de cada lugar, forzados a obrar en- 'On- . . 
seclenca de 1 que oirían e. coi~fesión. Se insiste sielnpre e11 e1 des- 
honor que causa a padres y maridos, permitir a las hijas o esposas una 
s;tuación tan peligrosa para ellas y se ordena a 10s alcaldes que pro' 
hiban semejantes trabajos diiiante la noche, bajo multa de dos 
or cada dia de iIicumplimiento, Frohibiciories 9"e se CO"ser' ran en las P 
parroquiales de Mogarraz y san Martín del Castrñar, ario de ITi3: 
Texto de Nogarraz, Ordenanza 11". 
,,. el desorden hay 
estos pueblos, partiwia~meiite en el tienWo *e la 
espada del lino perrniticndo los Padres que sus 
hixis y demás familia 
haga,l semejante labor en el ttiempo de toda la noche..- Y P 
i r  otra parte e l  
,, tiewo mis pciuOio ). capn de toda maldad ... a !a quc exponen los 
. Maridos a mujeres hijas, qae permiteii se estén en las calles so!as y , ~ 
espuestas a ttodo insultto... 
",,, los Alcaldes 
adelante, semejante labor de noche. (APiifa 
... .-~~ 
fábrica de 1737, f .  1% Y SS.)- 
T~~~~ de s. Xartín del Castañar, Ordenal1za '? 
. . 
el tiempo de la labor Y del tino, iiacietido diciio trabajo la: 
mujeres solas en la calle, eii tiempo de la noche... Y abandono de las mureres 
E hinas ... 
entrada !a noclie hasta q ., luz del día, se llaga semejante travaxu.  
... 
pena de dos ducados, (.~Ps. Xtn, fábrica de 1746-1825, f f .  119 Y 
1; visita de I, '~SG a xogarraz se repite11 las ainoiiertaciol1es allte- 
(.&pT>[+: fábrica de 1737, ?,tandato e", f f .  
228v.-227). 
La reiteradli de .bispos, de una parte. y la reincidei1cia de las 
espadaderas, de la otra, llevaroll la situación a una vía intermedia; en 
adellnte los mandatos de santa visita van tener un cierto tono de 
compreL1~ón ante la imposibilidad de encontrar otro momeilto que el 9 
la l,oche para icpadar, si bien las mujeres no harán Iiunca e ste trabalo 
c o m o a ~ a  de T.aronrs, bajo pena d i  dos diicador, como se re en el 
. . 
=arraz : texto de T>$o, 
120,,, ser 
indispensable el espadar el lino de 
cele, fin de que q ~ a n d o  se verifiquen estén solsi 
mandamos que la 1 
las mujeres, Y si enconaaren mozo con ellas le castiguen en dos 
, ,,, estensiha la pena a ¡a villa de hlonforte- CAP*", 
fábrica de 1737, viS1" 
El juicio entre Bartolomé y Marihernández, vecinos de la 
de Monforte. año 1763, ocasionado por injurias mutuas en el tiempo e 
esPadar e1 lino, resulta de gran interés. A través de las testigos surgen 
una serie de elementos que enriquecen la visión de conjunto de esta 
labor. Por la decIaración de Isabel López hlojado sabemos que las 
espadadoras permanecían siempre dentro del mismo grupo -Ijue nor- 
malmente se formaba por convecinas-; e1 cambio de ~ ~ ~ i h ~ ~ ~ á ~ d ~ z  
a Otro corro que no era el suyo habitual aparece como prueba en 
contra : 
... que estando la declarante espadando a I, puerta de 
casa en campafiii i de otras vezinas Y en espeziat de Maria Hernánder, su combecina, que nu>ic:i 1 j Se avía Puesto en aquel Paraje a espadar, y siendo corno una llora, poco más 
O menos, antes del dia ... j 
Cristina Garcia afirma que e1 dicho Tomé pasó, contrs norma, por 1 
donde estaban las espadaderas: 
1 
l 
... la declarante Xtna Garzia estaba espadando 
la contigua a donde estaba Maria Hernánde? Y después pasó Tomé por dande esiaban las espa- 
daderas .. 1 
1 
i 
i Lucía García hace hincapié en el horario, que era como una hora antes del di& cliando pasó Tomé, señalando con ello la hora en que 
10s hombres tienen por costumbre salir al campo. i E 
que estando espadando a la puerta de Juan Lóper en compaíiia de &laría ! 
Hernández, en una noche de este mes (octubre?) y s~endo 
una hora antes del día i 
Catalina Hernández aclara que era época de vendimia, no ante, 
de los primeros dias de octubre, y que estaba dando el almuerzo a lo, 
obreros a esa hora. Finalmente, la antedicha Isabel L .  opez, pormeno- 
riza e1 de ;nsu!tos que una mujer dice a un hombre y cómo ~ [ ~ ~ i h ~ ~ -  
rinde2 usó de la espadilla eii defensa propia: 
... vi6 ' a  declarante que María dijo a Tomé: ,,ienbenido seas 
soplo. nazo !, Y volviéndose a ella vi&, la declarante, que la arrempujó, y 
lo ariem- Pujó con la espadilla. (AHPS, prot. 6178. ff .  120.124.). 
! 1 
EL L ~ O  Y LOS TELARt8 EN LA SIERRA DE TRAaClA 
x v r ~ ~ .  La libra de lino espadado se paga en 
cuartos oltze lzbrns de quarterón de lino esgu 
libro, <liezi*ilzueEe reales (AIIPS, prot. 1139, f .  3). 
Kns t~illuv 
&ta labor tielle por finalidad dejar bien limpia la fibra del lienzo 
y de la estopa. Las mujeres, sentadas al sol, que ay~lda a calent.ar la 
hebra, o peinan las cerdas de lino contra la re.ctrifla (tablóll 
rectangular como de itn metro de alto con una parte central de pilas 
de hierro) que se sujeta con la mano izquierda y metiendo el pie por 
la calzoel-a o agujero de la parte inferior 2 6 ;  va así cayendo al suelo 
el desecho de los cerros de lienzo (primera calidad) Y de los copos de 
la estopa (segunda), resultaildo de esto una tercera calidad denomina- 
da atwerco (fig. 1.4). A los cerros se les hace una como trenza 0 
yetorcio y se atan en forma de moño; el copo queda, en cambio, más 
enredado. cuando s.e termina de rastrillar se disponen las cerdas alter- 
nando fiuPctn (0% culo, esto es: u11 manojito de punta (parte superior 
qm rontmo la gana)  y el otro de raíz Del lino rastrillado se dice 
que en. pela p su valor lkga a ser diez veces superior al del lino 
rastrillar. En Candelario y aíio 185' se pagaron dos libras de lila@ 
rPPi l . i l lndo e,t cltayentn reales, y dos libras sil% restrillnr castro l.eal@s 
(AKFS, prot. 1133, f f .  S-%) 
Hiladi<i a 
~ ~ ~ ~ t ~ ~ b ~ ~ ~  las mujeres a hacer esta labor en invierno, labor que 
~ 
podemos subdividir en dos momentos : 
a) P ~ , e f i o ~ ~ ~ i ó > 2  de In nrecn. La mujer, sentada, pone sobre sus 
rodillas una porcióll de lino en pcio y con la rueca en la mano derecha 
envuelve el cerro, O el copo, en la parte superior de la rueca -que 
recibe 7ari05 nombres: roca, rasiiliejo o jaula, segiin las comarcas- 
hasta formar una mazorca que se ata a ella y sobre la que se coloca 
un casquete o cnrtnpcl de becerrillo con el fin de que el Cerro, 0 copo, 
no se  psFn?ate, inantenieiido el lino apretado y compacto (fig. 1.5 
y 6 :  2, 3 v 4 ) .  
b) fíilndo firBpir.>iienti. dicho. Dispiiesta ya la rueca se suieta a la 
EL LIZO Y LOS TELARES EX L A  SIFRX.< DE i B S C l h  
cintura con la cinfa o ce6idoidor 'r, al lado izquierdo, y se toma el lzuso 
e n  la derecha. El hiiso tiene en su parte superior una muesca en espiral 
Q 11,tceca que va enlazando la hebra y abajo una rodajita o tortero que 
sirve de contrapeso; en el extremo un gal-abntillo o gancho de hierro 
D 
C 
Fig. 3.-Cortapeles (detai!es). -4; árbol de la vido con pájoi-as afrontadas picando en 
é l  Jon.ó~~-pez (simboliza, d~blerne~ite,  la ~ i r ~ i n i d a d ) .  Las liojas son, a veces, caia- 
zcnes. El corte en el cuel!o de las pájaras y el ribete de! cartape! son de zizali>tos. 
B, pdjaras recelosas picando hojas-corazones del óvbol de la nido. C y D, pájaras u 
czcecas eiiieiíatido a sus crías a coger frutas y hojas. 
Elementos auxiliares que se pone la mujer a !a cintura para ajustar !as prendas 
do  busto y las llamadas «de cintura para abajoa. Ciiifa (1." doc. en la Sierra, 1554); 
ii 
Fig. 4--cai-ta@lei -4, i*Oioia coii l is  sias niiinras picaiido 
linj+ n,  bich -pro- i'abien'entc un bastnrdo 0 culebrón- en actitud de 
C, el, ,u fico UL~as  llojas ~ ~ r d i a d a s .  D. $hjar= y 
para coger algo e,, el pico, 
' -os ri'ietes Y grecas eii motivos de 2izeiilio, ozuci7tas 
..i?uestas Y alternadas, ? Pa;-fio (hece-,ilia t:*!lado í navaja, 1% y 4 
10 cms.; lar Iiicieio,i 
"ii'o ? Asustin Rodiiguez, 1.0s Santos, 2.- .,itnd del 
xis.. 
dumiite los siglos xii-xiii abriii<iaii los ejeniplos 
seda, en el xiirr de Inna, piel,. 
se", hikdillo (6ltin.o doc. l m l )  CrGidor (1.0 doc. 1 5 g ) ;  elemrntoi ron:  
O cOPe~o1~e.? Pulltas Y apretador; sus m a t e ~ - i a l ~ ~ ,  
seda, corde]]ate, l; Y (Último doc. 1832). L a  I b e r c i  y lfogai-raz han conserrado del cefiidor la 
festiva que se conoce como de Vistas en si doble ,spccra de crfiiilni- y .o~l.rcr,i:~ar, 
según se ate Por detrás, o ?m delante. A principios de S ~ C I O  iiabia aú,i u,, tintero en 
la Alberca. 
EL LIKO Y LOS TELARES L 6  LA SIERRA DL FR.>.KLlI, '79 
que enlaza el cabo inicial que sale de la rueca (fig. 1.7). Diestramente 
los dedos de la inano izquierda van tirando del copo, o cerro, de la 
rueca y van formaiido el hilo que, con el girar del liuso, queda retorcido 
y enroliado en él. Cuando el huso adquiere uii cierto volumen y peso 
se dice que esth foi,ii~oda la I I U S ~ ;  esta porción pasa a devanarse e11 
el nspaoi- (fig. 1.9). Para que el hilo adquiera consistencia debe retor- 
cerse bien y conseguirse un grosor uniforme: n o  quiebra por  delgado 
sijzo por tosco  y l71nl lzilodo, se dice en  Los Santos, y también: Iiny 
quie;z liila a traspirs 3, a pipi1i>ziq~des, O sea: de manera desigual, sin 
uiiidad, unas veces muy grueso y otras delgado. 
Uevaizado eiz el aspador 
Consiste esta labor cii hacer pasar la husá de hilo o porción con- 
tenida en el huso al asfino,- o devanadera, formándose así la madeja. 
Para qiie el hilo al devanarse no daíie la mano se coloca entre los 
d'edos un paíiito -geiieralinente de pana- logrando también con ello 
una calidad más fina. Del Iiilo hilado, en cadejos, madejas, u ovillos, 
sin blanouear ni curar. se dice que es tá  c;,udo. La madeja de lino 
(lienzo, estopa, o sedija) por blanquear venía a tenmer un peso de libra 
v media (Tiillanueva del Conde 1708, AHPS, prot. 6320, f .  4). E n  
cuanto a los precios que llegaban a pagarse por cadejos y madejas 
crudos (estopa o li,enzo) tenemos los siguientes ejeniplos: de tres 
l i b ~ a s  31 d o s  onzas de  l iozzo e n  ;izadejas por  curar trey;zta 3, d o s  reales 
(Moiiforte 1809, AHPS,  prot. 6184, f. 59). P o r  siete quartei-o?z.es d e  
sedijo efz lizndejns siete reales (Monforte 1809. AI-IPS, prot. 6184, f .  59). 
P o r  ocho caejos de  estopa n-uda, dieciséis reales (Monforte 1827, 
AHPS, prot. 6186, f .  20). T r e s  ?izadejas crudas, uei?zt icuat~o ?,enles 
(Candelario 1833, AHPS, prot. 1153, 19 fol.). 
E n  1768 se pagaba en  Candelario la libra de estopa hilada en crudo 
a dos reales; la libra de estopa blanca (ya curada) en madeja, u ovillo, 
a tres reales --un real de diferencia entre la cruda y la curada-; la 
libra de lino espadado, a once cuartos, y la libra de hilo blanco calce- 
f r r o  se cotizó a oclio reales. E n  el mismo lugar ), afio 1809 el cadejo 
de lienzo blanqueado costaba dos reales: la misma medida de bilo 
calcetero se cotizaba a cuatro reales (AHPS, prot. 1139, 6184, f f .  3, 62). 
Lolodn,  b l a ~ z ~ u e o d n r a  secado 
Una vez preparado el hilo en madejas, éstas han de cocerse, curarse 
y blanquearse. Se disponen las madejas dentro de nn barreño, co;,cha, 
o cuézalla 'Qeri capas o estratos cutre los cuales, y a modo de lejía, 
se esparce ceniza de fresno o roble (se discute cuál de las dos pro- 
porcione mayor a i h ~ r a )  y colmado el recipiente con agua cocida se tapa 
con un paño polido o albero '* para mantener el caior o, según expre- 
sión popular de Los Santos, «para que no se le salga la respiración)). 
En ocasiones se aprovecha el fuego del horno, una vez sacado el pan, 
y se mete dentro el barreño con las madejas; éstas deben cocer n 
la 1umbr.e según unos un día, según otros unas dos lloras. En una 
segunda vuelta o colada las madejas se cuecen con una capa muy leve 
(vziajilaj de ceniza, lo que se conoce en la villa de Los Vantos como 
el caldo ra lc ,  hasta que albean o dan  la cara ; esta operación se ayuda 
con un poco de jabón. En algunos lugares es costumbre cocer las 
madejas entre el estiércol aunqiie corren el peligro de pasarse. 
Una vez coladas se lleva11 las madejas al río donde se lavan con 
jabón y ig-uamiel, lo que les da un tono meiado. y se tienden y curan 
al sol. Algunas personas tienen por costumbre golpear y sacudir las 
madejas consiguiendo así una mayor blancura. 
Tiiitzíi-a (labor optarira) 
Curado el lino y antes de darlo a tejer se tiñe la porción de lienzo, 
sedija, o estopa que sea necesario. LA~lgunos colores se lograban en 
el propio país con azafrán y t é ;  el hilo restante Fe mandaba a teñir 
a Granada y Córdoba con los arrieros 30 donde se le daba el color azul, 
muy codiciado, con el que, posteriormente, labraban las colchas deno- 
28 En Sequeras (1684, 1687) se citan en diversos inrentarios corchas de colar. 
En el s. xvrrr en Candelario se preferían también las cuévanas y corchas a los barreñgs, 
para cocer las madejas. Una corclia costaba de 1 a 4 rs. ; una cukana de mimbre 
pequeña, 1 6 2 rs. y uiia grande podía llegar a 3 rs. (AHPS, prot. 6229, f .  5%. Prot. 
6230, ff. 8 y ss. Prot. U34, f f .  23, 34. Prot. 1140, f. 2í.  Prat. 1141, f .  3). 
J.  Lnxnso BeNElm, El dialecto vulgar salnta~ztino (Salainrnca, IPlá), p. 2Q7, cita, 
en una segunda acepción la voz albero como término usado en la Ribera y Ciudad 
Rodrigo, nosotros la hemos recogido también en la Alberca y Los Santos. 
En el Libro de Cuentas del comerciante y jefe de trajineros Tomás Hernán- 
dez (col. part.) se anotan diversos viajes desde hlonforte de la Sierra a Andalucía. 
E n  mayo de 1808, en Hinojosa del Duque vende una carga de 9 arrobas de lino a 
Juan Dimas; a esa misma persona eii el mismo año, 344 pcsás de lino de a 3 libras, 
por lo que recibió a cuenta 1880 rs. Eii 1817 vende 4 arrobas de lino a cambio de 
elparto. En 1826 lleva a Monterrubio (Córdoba) 2 cargas -tina de ellas de S arrobas, 
e11 340 m.-; en ese niismo viaje vende a la herrera de Espiel (Córdoba) 195 libras 
de lino, m b  dos colchas hlaiicas, más das pesás de lienzo, mAs otras 6 arrobas de lino 
(la carga de 9 arrobas de lino se iendió a 18 rs. la pesá). Los viajes a Andalucía eran 
constantes desde mayo a diciembre, ambos inclusive, con una duración cada viaje 
dc 18 a 24 días, ida y vuelta. 
minadas «de plumas azules)) 3' que servían de sudario y paños de 
honras~para los difunios. Esta costumbre de teñir de azul las madejas 
en Andalucía preiuleció hasta principios del siglo xx entre los alber- 
cancs. En u- documento de Ccpeda del a50 1708 se cita u n  tablero 
de te& ( A H P S ,  prot. 5998, f .  188). Tamhién en Cepeda, en inventario 
de Sebautián I lo i~ tero ,  tejedor y descendiente de tejedores, se enumeran 
entre otras cosas tina libra de estopa teliidn de azt11 31 otra de  iiiio tan%- 
bién teliido ( A H P S ,  prot. 6023, f .  2.9). 
Curadas ya 1:is madejas se o~i l lan  o hacen bolos en el argadillo 
(nrgaillo o u ~ d i o r a )  y teriiiinada esta labor se llevan al tejedor (fig. 1.8). 
E n  el telar se urden y tejeti ( tecen)  los lienzos. 
Dos calidades bien diferenciadas de lienzo aparece11 en la docunien- 
tación principalmente de los siglos xrIrI y XIX liasta su segunda mitad, 
a partir de cuya fecha comienzan a desaparecer los telares locales: 
el lienzo denominado casero,  govdero o del país, fabricado en esta serra- 
nía y que, prácticamente, es el único que se consume, y el importado 
o delgado que se reserva, casi siempre, para prendas y menesteres 
litúrgicos. E n  Cai~delario el tipo de lienzo casero se conoce sin más 
como «de la Sierra)) (se sobrentiende de Francia) ; así en inveiitario 
de 1769: ~ L ? I  pafio de  lie?%zo de  la Sierra c o n  ewca.ies e n  ziizco ?-enles y 
v ~ e d i o  (AHPS, prot. 1139, f .  32 y SS.). E n  diversas aiiotaciones de 
libros de fáhrica pueden verse gastos en manteles de lienzo delxado 
de madrid, inglaterra y otras fábricas ( A P V ,  Cuent. St." 14." de la 
Cabeza, 1719, f. 17) (APRIfte, fábr. de 1813, s. f.) (APL, fábr. de 1754, 
s. f.). En cuanto a las labores características con que se obrase en los 
telares serranos dividimos la tejedura en lisa o llana, y labrá -a,le??talzis- 
ca o de real-; esta labor estuvo de antiguo arraigada en la comarca, 
de modo especial en la Alberca donde es tradición que se inventó : 
... tiene la Alverca quarenta texedores de lieiiro y se inventó en este lugar 
el terer las labores que llaman alemanisco y Real de dos pies (AGA. Aiit. 
Ord.. si.). 
31 LOS motivos de las colchas de nplumas azuleso suelen ser discretos y exclusiva- 
mente florales. Constan, normalmente. de uti reti?o central en fornia de encomienda 
y cuatro menores a las esquinas, casi sienipre, de ozibiesar. El color predomininte es 
el azul turqui al que se añaden el color -hoja de oli\.au g «yema de huevoo en los 
detalles, todos ellos colorec de luto. 
En filog-arraz dividen el lienzo de real en real groqzde y real c/Iico ;
se dice allí que cada fila o realada de lierizo costaba uii real, de donde 
derivaría su nombre. 
Tres son las figuras de labor real que se trabajan en la sierra de 
Francia: labor de cuadro, labor de I>a?isa de vaca y labor de botón. 
confite o cowfitada 32. 
Fig. 5.-Labores ai.rrele<ias que se traiiajaii cii 
esta serranía: a, labor de cuadro; b, labor de 
Panza de vaca; c, de  botó?^ O coltfite (esque~llas). 
En las cuentas de fábrica de la parroquia1 de Miranda de los asos 
1607, 1610 (f. 1 4 ~ .  y s. f.)  se hace mención de dos ?naliteles reales y 
7 ~ 9 7  paijo labrado de pz<~zto real. 
La cantidad de lienzo que se lleva al tejedor iiiele medirse e:, ranaos 
Y paños (una sábana llevaba de dos a tres paños) y una vez tejida vuelve 
en rollos ; cada rollo de lienzo puede oscilar entre las diez y las cuarenta 
varas, dependiendo del lugar. En una jornada vienen a tejerse unas diez 
varas de lienzo si bien en verano pueden alcanzarse las quince varas. 
En el siglo XvIIr (segunda mitad) una vara de lienzo se pagaba a cuatro 
reales; durante la primera mitad del x ~ x  entre siete y ocho reales. 
Durante las primeras décadas del siglo xx no todos los lugares de 
la sierra contaban ya con telares; esta industria se mantui70 en algutios 
de ellos, a donde los restantes llevaban a tejer el lienzo 3 5 .  El, la actna- 
- 
12 -4fin en l a s  Prinleias décadas de nuestro 
tejíaii en la ~ib~,.,-- labor de real Román Ra1re1-a~ Eusebio Barrero; Valeiitizi «Toruclion, tio o ~ u i i i a n a u  tio 
*Mechas~> (único que liacia labor de real grande y chico, :erri~~etas de randa ;olol.á 
almohadas llamadas d e   caracol^). 
S 9  I -as  monjas franciscas d e l  Zaizoso gastaroii en tejedura de iieiizo la siguiente: 
"50 ]e-57. 10 ducados. A50 1GOS. 28 rs. (!o maiidaroii a 
tejedor d e  sequeros). 
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lidad se coiiservan en pie varios telares eti Los Caritas, activos en parte 
hasta hace dos o tres aíios, empleándose en labores de (<trapos» o «tiras». 
Nueva  blag~queadzia 
Salido ya el lienzo del telar recibe una nueva blanqueadura. La cola- 
da, tal y como se hace en la Alberca, es de la siguiente manera: se pone 
.a cocer agua en una caldera, con un poco de jabón rallado, en los llares, 
siguiendo un proceso idéntico al de la colada de la ropa. En la cocina, 
encima del e ~ ~ t ~ e v z i j o  3", se dispone la corcha o colaera donde se mete 
la ropa ; en el hondón se coloca u11 fardelito de ceniza (roble, fresno o, 
a ser posible, nogal, nunca castaño porque suelta mucha ceiiiza) y sobre 
.el fardel un albero para que no se salgan o «suban» los carbones al lienzo, 
si hay alguno. Cuando el agua está templada se echa sobre el lienzo 
g así de más en más caliente hasta cinco veces; la última debe salir 
hirviendo o con gorgollones tapándose en ese momento la colada que 
se mantiene así caliente durante toda la noche. El agua va saliendo por 
.el fondo de la colaera que está asentada sobre el etitremijo y va des- 
aguándose por el pitojo ; debe permanecer en ceniza durante tres dias 
y antes de sacar el lienzo recibe un ha50 de aguamiel, con lo que 10s 
paños sale1, amarillos. Se llevan los lienzos al río y se atortall 0 golpea11 
bien contra las piedras, se tuercen y se exponen al sol, regándolos du- 
rante todo el día sin dejarlos secar, adquirieildo así una gran blancura ; 
.para esta labor, exclusivamente, se ajusta una mujer (quince lienzos era 
iornada, equivalente al peso que podía transportar en la cabeza). 
TEJEDORES Y TELARES 
- - , ~  ~ 
L~~ tejedores de esta serranía disfrutaron, durante los siglos xIiI 3' 
xro, de una situación de pri~rilegio. El1 la ordenanza nn 37 de Miranda 
.del castafiar se exime de fijar vecindad, entre otros oficios, al tejedor: 
D~ los que recibieren por v ~ ~ ~ , I o s .  Otrosí inandamos que cualquier Persona 
que viniere a ,.i,.ir a esta villa o lugares d e  su jurisdicción lo recibati-. co:l 
tanto dé fianzas de e,, la didi% ~:il!a o en su jurisdicciáii por diez años .. 
eniiéndese la villa los paebios puedan coger zapatero o barbero o 
texedor o sastre sin dar vecindad.. (BUS, hls .  2765, ord. nlr 37, f f .  40~.-42). 
- 
Ano 1760 de  tejer 17 varas d e  lienzo y estopa, 8 rs. Año 1780, 117 rs. y 21 mrs. 
híio 1790, 285 rs. y 16 mrs. Año 17%, 376 rs. Aíio 1794, a7 rc. en gastos de tejedura 
v blanqueadura (AHN, Sec~ióii  Libros. no 1ll52. f .  140. no 11162, f .  178. na ll161, 
3:. 22, 49, 174, 208, 232). 
31 LAX.WO, ofi. cit., p. 429. 
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Este favor dio lugar a abusos y desajustes en los precios, cuya mo- 
deración previó la Justicia en esas mismas Ordenanzas (no 108, if. 
102ir.-103) : 
El telidor Y su ior:ial ... que por quatito los íhejedores y otras iiersonds 
que tiarrjaii y húzeli jacieiidas arenas lleraii muchas heces pregios excesi~as... 
que ninguna persoiia ... por el irarajo de sus manos lleve más de lo fuere justo Y si llebare y iucre la justicia 1iz;issada dello, q no lo coiisiPiita... y ii,~,,~ 
xusticia pueda tassar Y inoderar lo que tales personas obiercn de llebZ,.,, 
ca11iofllie a1 tiempo Y al travaxo 2- labor que hizieren y si ,á lieuaren... uuelkl., 
10 a la Parte con el doblo y mas paguen zien inaravedis. 
A caballo entre 10s siglos xv y x v ~ ,  fechas de abundante documenta- 
ción sobre el tema, la situacióii no era ya tan envidiable y la rigidez 
la Paga de .alcabalas y telares en Blrrarida y su tierra había llegado a 
constituir una situación afrentosa como se desprende de la declaración< 
de un testigo (Gonqalo Gómez, de 60 años, veciiio de Cargamancos) en 
la Apelación de esta villa y tierra contra el conde, año 1543 35 
Pregunta i7eYnte i quatro. A la rernte  e cuatro este testigo responde 
sa,rz. c supo, en 10 que se refiere a las pagas de las Alcavalas e Telares de la dcha~  
villa e tierra, non pagáridolas luego los susodichos... an fecho prencler e prenden 
a 10s rezinos de dicha villa e tierra e las detienen en esta vi~ia... e se les hazen 
muchas castas e daños ... e que esfa es una de las grandes afrentas los vezyiioi. 
de la Villa e tierra rreziben (del conde) (M10 A[*, A P ~ I ~ c ~ , ~ , , ,  i 34). 
A Partir de 10s primeros años del s. xar es posible una lista completa 
de tejedores, número de telares, grado de especialización, jornadas de 
trabajo, salarios, etc. Aparecen con insisteilcia en actas de bautislno, 
nombres de tejedores como padrinos, lo que delata una cierta posición 
económica Y de prestigio y, quizá, un interés en figurar como cristia- 
nos viejos. 
Del testamento de Juan Martín, tejedor y vecino de Sequeros, 
año 1678, y con la enumeración de prendas formando parte del «hato 
de cada día» 3 6  -6nic0 testimonio documelital completo que sobre este 
oficio poseemos- no se puede concluir que el tejedor como oficio gozase 
precisamente de una situación de privilegio (no se podía comparar, por 
3 5  ESLOS males debieron comenzar ya con el segundo conde, D. po de zúiíiga y. 
Avellaneda Y continuaron con el tercero, D. Francisco de zún;ga y velasco *i tenemcs. 
, - en cuenta la edad del testigo. 
* S  Conjunto de prendas de diario necesarias para vestir con decencia: inferiores. 
remudo, 5' exteriores3 a las que no siempre se abaden los sobretodos, el tocado 
cñlrado (calriro). 
la que gozaba por entonces d zapatero), aullque Se mal+ 
tiene dentro de una tónica de bienestar a la que no todos podia~l aspirar; 
la relativa modestia de su indumentaria: zapatos,  calcas, caicóir 
;. ,.ofiilla, iolnb'.co o 91"" cawzisóiz, el que le dicrovi <41.;iP~, prot. 62%. 
f .  125). Q~~ oficio no ofrecía, en el siglo XVI, una situación desal~o- 
sada lo demuestra e! hecllo de que la esposa de un tejedor aparezca 
como sirvienta. En el libro de Censos de Xiranda del Castafiar (APAf, 
censos de 1584, f .  15) Francisco Ternera deja en testamellto como re- 
compensa Por haber estado a su servicio a Mai.i?za. ?1%11:e1. de iopes?  
tebedoi., por tya,ba.xo, una  saya  ??tia que y o  tel igo bla.+zcn 3' t r e s  reo- 
les ; no sabemos a cuanto ascendería su soldada. 
~~~~~t~ el xrrrI y,  sobre todo, en el xrx el papel del tejedor, 
, particular el de lienzo, decrece de tal modo que queda prácticamente 
redticido a "11 menester de carácter persoiial y casero, como en1Presa 
exclusivamente familiar (es frecuente en estos años qu'e entre 10s biellcs 
dotales se entregue, para servicio propio, u% te la i  Con todos  s u s  $el.- 
: tíccjzos o arreos). A mediados de siglo (1750-17%) segíin 10s datos 
del catastro de Ensenada, el tejedor venia a trabajar, por térmillo 
medio, poco más de la mitad dei año ; si era oficial su joriial era de uno 
a tres reales y de tr,es a cinco si tenia el grado de maestro de su arte. 
mismo siglo, en las jornadas que no hay labor, 10s tejedores 
conipaginan este oficio, en unos casos con la labranza propia, en  otro" 
empleándose como jornaleros de viñas y algún tejedor hay que tiene . + 
también el de músico, sacristán e incluso de maestro de ninos: 0 
noiniiico Gé71%eS de  la Albei.cn coii oficio de i i t i i~ ico  y t e jedor  (AHp,-., 
8111, 1751, f .  102). En Herjuijuela de la Sierra. de los 16 tele-. . , 
dores que registra el Catastro, 1 ~ t o  es  de Rebollosa,  o t ro  es saci.ista% 
,tro M U ~ ~ t i . O  de vzifios (AHPS, cat. 1230). De Madronal se dice que 
tielze cntoize texedores  de  lieirzo y estopa de  pavticulares; I Z O  te lz iexdo 
nlre a9idaii di joi.i~.uleios de  vifiar (AHPS, c a t  1361). En  X -  
randa hav zlli tejp<lov oficial de l ienzo y es sacristá?z (AHPS, cat. 1484). 
N, se eip-cifica la temporada en qne suelen tener más trabajo los 
telares, solo en hf;ldroñal de la Sierra se afirma que ti.nba,xfl,n desde 
pNqUa de  ~l~~~~ ,sali " i y u e l  d i  Sep t i e i i b i e  IUHPS. c a t  1369) "'. 
rn once localidades (según el catastro) no pasan de 3 teledores Y 
.tras seis oscilan entre 3 y 10 tejedores; siete lugares cuenta11 co*,  
más df 10 Inenos de (solo Lagnniiia con 42 y Linares de la Sierra 
con 26 tejedores sobrepasan el promedio). Las edades oscilan entre 
los 2.0 y 10s 74 años. 
. 
3í y, ConnE4s en su VocBb,<,Gvio d e  ' . c ~ ' . ~ ~ c s J  ~ ' O Z E S  pi.oí.ci.óiales recoge el si 
giiieBte dicho: el, septiembre el rozo 2' la t~'.di~*iibre- 
prot.  5981, f.  48). Es frecuente la descripcióil de parte o de todo el 
telar, si está o no en buen uso y los ,pertrechos de que se compone con 
l a  valoración de úlguno de ellos. Desgraciadamente en  ningún docu- 
mento se pormenorizan los elementos ((fijos)) que denominamos «ar- 
quitectura del telar)) y si, eii cambio, se prodig.an detalles sobre sus 
partes amóvilesr~, lo que se conoce en la época como pertrecl!os, tras- 
l o s  o a7,reos (los peines se citan en seis documeiitos, el urdidor en 
siete, la laiizadera en dos, etc.). Tampoco faltan alusiones a los I:I+ 
irumentos que llamamos «co~~iplementarios», de los que el telar se 
sirve (templcres' rastrillos de telar, etc.). Un telar en eI xarI costaba 
veinte reales. Entre treinta y cielito treinta en el XVIII, y en el x ~ x  
ascilaron los precios entre vmeinticuatro y ochenta reales. 
Madoz '* aludieiido en 1849 al Apéndice de 09,den De Carlos V 
d e  153.1 por Luis Vózquez recuerda la mención que en  esa obra se 
hace de los telares del Madroñal, Cepeda y Monforte de la Si,erra. A 
prillcipios de siglo, según los más ancianos, quedaban aún en la Alberca 
cincuenta telares, veinte de ellos en funcionamiento ; en cinco se tra- 
bajaba labor de wol  y mandiles de tres listas. Por esos años los telares 
d e  Ia villa de Los Santos trabajaron mucho para los lugares de San 
Miguel de '\'alero, Xavarredonda y la Rinconada (los dos últimos en 
l a  comarca de la Caleria). 
, ~ 
Describimos la estructura del telar basándonos, fiindamentalmente, 
'11 10s ejemplares conservados en Los Santos y siguiendo la informa. 
ción de 10s tejedores que aún los manejaron "O, completado, todo 
'0" 10s datos de 3rchii.o (fig. 6). 
Piezas iijfl.~, ((a?-qziitrctzcra)) o ielai. fiiopin~liel~te dicito 
Las piezas fijas de los telares, casi siempre de castaño o roble, 
3011 las siguientes i 
-4) Mesir. Cada telar consta de dos caballetes o mesas que marca11 
- 
Wiíllem G r ~ s s ,  <Telares de Astorgza, RDT?, XI (imn), 7-10. 
30 Diccionario Geogrófico Estadístico r Histórico (31adrid: I ~ ~ .  de p. uadoz, 
1848-50). 
40 Daniel Campos Yuste. 65 aiios, fehrero 19% y Beiiedictag Antonia yuste 
x'ligueí, agosto 1982, todos ellos de  Los Satitos. 
.dos órdenes y co 
*$esa ; en uno d 
lios (fig. 7.2 )' 6): 
:santos suelell ser de sección ochavada) y se componen de 10s elementos 
siguieIites: a) A ~ L ~ O C O S  O cavidad'es circulares en las qile se mete la 
llave para dar las tii& y tensar la tela. 11) Llave o clnve de dar las 
t i r & ;  tielle forma de cuerna la cual, metida en u110 de 10s buracos, 
detien,e el plegamiento de la urdimbre regulando el elijulio. c) Em'o- 
&,o,., a cada extremo del enjulio; van calzados en 10s galápagos 
(fig. 7.1). 
C) .Silln o banco de tejedor desde donde se sienta para trabajar. 
D) Cadeiza. Sirve en ~1 telar al iiiismo tiempo que como refuerzo, 
<de arranque y sostén de la canal. Lamano d' recoge esta voz y la 
define como ,5010 hori-o>!tal que se svjetn a los iargzceros, pero a h -  
diendo al carro y no al telar. E! término cadena está tomado de la 
-arquitectura y tieiie diversas acepciones, todas ellas con un sentido de 
refuerzc. 
E) callol.  L~ canal consta de tres listones ensamblados que 
,cuelgan de 1% cadena, con la que forman ventana. Las variantes de 
~~~~l~~ llevati los dos !istones laterales paraielos sino en  \' 0 
artesa *< ~1 listón inferior tiene una acanaladiira en la qiie va encajado 
el peine. 
F )  Calizpn?~nf-ios. Los lizos van suspendidos de los campatiarios por 
medio de las cuerdas que giran en las roajas o poleas y se comunica~i 
por su parte inferior con las correderas o sogas de los pedales o pr-i- 
??ziellOs. Cada campanario (dos) consta de los siguientes elementos: 
soga, la cual sujeta el campaiiario a la cadena de las canales, nwlze- . . 
.zueln. roaiac o poleas, y cuerdas que comiinicaii col1 las prlmleras PO' 
medio de las zavas (fig. 7.7 y S). 
G) pr;rpljdcvos o que comunican con los campanarios: 
eiltre anlbos van los jizos. Partes de que constan: clavija, corredenls 
volas (las raras se iiiterponeii entre lizos y correderas haciendo Po- 
sible los cruces del lienzo). 
13) cafzii la va colgada de la cadena de la canal: en ella se 
sujeta y el hilo de la urdimbre cuando se rompe (fig. 7.3). 
41 O$. cit., p. 309. 
42 ~~~~~á~~~~~ las rariantes i>ortuguesss. Ci. T;EIGA DE O J J ~ E I ~ *  Y G A ~ ~ ~ " ~ .  
~ ~ ~ ~ , ~ ~ ~ ~ i ~  i,.a~icionol P ~ ~ ~ ~ ~ . ~ ~ ~ ~ ~ ~ .  O ~ i ~ , l i o  (Lisboa: INIC, Centro de Estudos de 
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dinas de a f i a  o pzias, dispuestas verticalmeiite y unidas en sus extremos 
por unas tablillas rectas con una acanaladura interior. El número de 
púas varia según que el peine sea de lienzo, sedija o esmpa y sus diversas 
calidades. - 
Tres tipos de peines se dan en los telares de lienzo : 
1. Peines de lienzo alimatiisco p sin especificar. 
2. Peines de estopa ancha, angosta y sin especificar. 
3. Peines de sedija, sin especificar. 
Algunos textos hacen alusión a los lizos como forma~ido parte j' 
conjunto con el peine, del que suele siempre puntualizarse si está o no 
ligado o con los lizos dispuestos. En un telar de Villanueva del Conde, 
año 1772, se enumeran hasta ocho peirzes del zrso del of iz io de  texedo? 
(AHPS, prot. 6322, f.  2 v.). En inventario monfortefio de 1839 se cita 
un telar completo con sus pertrechos incliiyendo los peines, cantidad y 
valor ; en de menos a más calidad aparece11 mencionados Los si- 
guientes : 
peine del nn 21 con liso viejo 6 rs. peine del no 24 con lisas medialias 8 ri. 
peine del no 27 de estopa ancha con liso nuevo 10 rs. peine del na 28 con lkr. 
nuevo 10 rs. peine del nb 34 con lizo nuevo 12 rs. peine del no 36 con liso viej2 
9 rs. peine del nn 36 con liso mediada 10 rs. (AHPS; prot. 6921, f. 51 ). SS.). 
L~~ tejedores de ~~s Santos, refiriéndose al número de púas que 
lleva cada peine en los telares de lienzo, afirman que el más fino consta 
d e  40 púas y va descendieildo de dos en dos cifras hasta llegar al pei. 
ne de 20 que es el más basto. En  Cepeda, año 1709, se cita, no  obs- 
tante, 11.n telal. c o ~ c  un peine de  a querenta y seis de  l i e r t ~ o  c o n  todos 
sus  a n e o s  (AHPS, prot. 5999, f. 60). Sólo el tejo y el boj aparece11 
como materiales de los peines del telar: se  re~iza tó  un teirie d e  tejo 
COTU szls lisos, Cepeda 1702 (AHPS, prot. 5996, f f .  140-140 v.). U?% p e h e  
fifzo de  Voz zt?z real, Alberca 1728 (AHPS, prot. 6102, f .  119 v.). Un 
Feirle hlre?t.o de  B o r  ocho reales i med io ,  Alberca 1730 ( A H P S ,  prot. 
6102, f .  18). Un pei?te de  v o  bueno,  Villanueva del Conde 1792 (AI-IPS. 
prot. 6327, f .  s.). Suele especificarse en los documentos si el peine está 
sin lizar o si, por el contrario, está lizado (con lizo-lisodo-lizado-lizarn- 
d o ) ,  como su de conservación (tiiievo, demediado y traído 
. ~ 
Q viejo). P k a s  «rrzúviles» del  telar B) Lisos (lisos-lisas). ~~t~ término admite un triple sentid0 : 
Puede llamarse iizos a los hilos de la urdimbre ; estos lizoc Pre- 
A) Peines. regulan g dispollrn e] hilos de las alteracioiles siguientes por las que to l~a l l  tres iiOnlbres: a) que 'Onsta la urdienzbre. En medio del cuadrado que forman las Calzados ; se dice de la urdimbre cuaiido pasa por entre las pGas .casas y los enjulios van los peines y las iizos ~1 peine 
de unas tiras. peine, b) ] ~ ~ ~ , d ~ ,  unión de dos cabos de la urdimbre *orinaiido 
lazos encontrados que no pueden desatarse. c) Pezuelo ; e1 DRAE 1 0  
define como prZ1zcipio y fundaflue?~to del lieizzo, especie de fleco de 7 1 % ~ -  
clios hilos eiz los cuales se va ntalzdo cada lzebva de las de la urdiqlzbre.. 
2.  Se llama también lizos al enlazado o conjunto de hilos anillados 
por medio de un listón o estilla por donde pasan los hilos de la urdimbre 
-los pares por un lizo y los impares por otro- dando paso a la Inqzza- 
deya que va cruzando la trama. Losl izos van suspendidos de los cam- 
panarios a través de las cuerdas que giran en las poleas o roajas, y se 
comunican por su parte inferior con las correderas o sogas de las pri- 
mieras. Una vez puestas las primieras en movimiento desencadenan, a 
SU vez, el movimiento alternado y vertical de los lizos; en algunos 
telares, directamente a través de las correderas, en los telares de Los- 
Santos interponiendo las varas entre lizos y correderas. 
3. En ,una tercera acepcion se llaman lizos los palos o listones: 
donde se sujetan los lizos en el telar, conocidos también por peyclzár 
(se entiende asimismo por pevcltás el hilo que tiene ya sacado el pelo. 
con la carda). 
C )  Ln?zza,de~a 31 cnailln. La la,+zzaera es un instrumento a manera de 
barquilla, hueca en su cara superior, y dentro de la cual se coloca eI. 
ca.?~utiilo  canilla con el hilo de la trama enrollado. El paso de la lanza- 
dera por la urdimbre en dirección horizontal va formando la trama. 
. 
La lanzaera aparece como uno de los arreos que componen el telar- 
Ko consta en ningún docuineiito el material de que esté hecha, precio,. 
etcétera (fig. 7.4). 
Piezas «coozfile?ize?7favias» 
A) Restrillo o Rastvillo. Tietie por función distribuir la zhrdiera d e  
acuerdo con la anchura que se pretende dar al tejido. Se trata de u& 
peine compuesto por dos listones o vayas, una de las cuales tiene clavada 
la dei7,tadzwa -unos 50 ó 60 dientes- y la otra vara se leranta y retira 
para colocar los hilos de la nrdidura, volviendo después a ajustarse e n  
su sitio; cada diez hilos pasan por su respectiva dentadura. El primer- 
docrimento en que se nombra uii. ~astl7llo de telar correspolide a Soto- 
serrano 1673 (AHPS, prot. 6300, f .  70). El segundo, y último, en el  
inventario de Xarcos Górnez, vecino de la Alberca, año 1730 : dos ?.as- 
t ~ i l l o s  de felor y ?.??a rastrilla de li?!o (AHPS. prot. 6103, f. 127). 
B) U r d i e ~ a  o LT?,didov. Se llama así la armazón de madera, con va- 
riantes según las comarcas, y con unos espigones de madera por  medio^ 
de los cuales se fija la disposición de la urdimbre e n e l  telar. Tanto 1s 
urdiera como los peines, ca~!illevo y cnsullero se consideran el1 los docu- 
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mentos coi~io arreos o pertreclios del telar. En el lugar de Sfadrokal, 
año  1771, se eiiulnera ulza urdidera coi& su casullero y caizillero (AHPS, 
prot. 6150, f. 197 v.). En Slonforte de la Sierra, ano 1801, se tasó ztna 
urdidera e?& doszie?ztos reales (XI'IPS, prot. 6184, s. f.).  En esa misma 
villa, año 1839, se describe y tasa la urdidera en diez reales (AHPS, 
prot. 6921, s. f.). 
C) Tenz.filev, i'enzbler o Teinfile " 3 .  Cotisiste en utios reguladores de 
madera superpuestos y atados con utios co~de les  ; el siiperior va provisto 
de  ag-ujeros (6-eras) y el inferior de unos dientes o mzcescas con que 
s e  regula a voluntad y se estira a lo ancho el paño que sale del telar. 
.Su finalidad es templar, dar punto, contener y moderar el lieiizo que se 
está tejiendo. El paño solía tener de 70 a 72 cetitimetros de anchura y e1 
rollo una longitud muy variable, oscilando entre las 10 y las 49 varas. 
D e  la Albeica son los dos Úiiicos testimonios documentales del tem.pler; 
e l  primero en 1730: uila la?zzadera y tembler con sus ??za?~caju.eras en 
onze reales (AHPS, prot. 6102, f. 18). El último en el año 1732: un 
.felar con te7izple y sus tixeras (AHPS, prot. 6103, f .  135 v.) (fig. 7.5). 
D) Ca%illero o traw~illero. El hilo destinado a formar la trama se 
.dispone en unas cañas o cafzillas en las que se enrolla por medio del 
tramillero. Este instrumento cotisiste en un eje de madera o hierro 
afilado en el que se ajusta la canilla que, al girar por medio de un 
volante o rueda, se va Ileiiando de hilo. Consta de los elementos si- 
guientes: bapzco, rueda, cajón y nzanillar (1."' doc. Cepeda 1659). Sue. 
l e  describirse siempre como: un canillera con su rueda, u n  tra??zillero 
.de uola?~te ; se tasa su valor entre diez y quince reales. 
La desaparición del lino y los telares ha sido en esta comarca lenta 
'y desacompasada. Larruga afirmaba que ya en su tiempo no había 
telares en San Esteban de la Sierra, Tialero ni en Santa María de lo 
Llano. Existe, efectivamente, a partir del sigl? xrx una notoria dismi- 
nución de telares en la mayor parte de las poblacio~ies serranas acumu- 
lándose los encargos de tejedura en solo dos o tres localidades, aquellas 
'en las que se ciiltivaba el lino con mayor vigor y dedicación. 
Quizá una de las causas de esta desaparición, y no la de meiior impor- 
-tancia, haya sido la guerra de Iiidepeiideiicia, tan desastrosa para estas 
.comarcas. Los continuos saqueos, de iina parte (ISlI), la dificultad que 
L3 Ohccrrese la diferencia formal entre niieitro templer y el frnfpcreiro portu- 
igués. Cf. T ~ E I G A  DE O L ~ T I R A .  op  cit., fig. 91. p 146, 
E,, LLZO Y LOS T¿L?REC EX L.4 SIERRA DE FRAPiClA 193 
suponla el transporte por cualquier camino -viéndose muJ7 meriguados 
los viajes a Córdoba y Granada en este tiempo, aunque no del todo- 
3 la creación, a partir de agosto de 1809, por las tropas inglesa y espa- 
ñola, de una brigada de trajineros para el transporte de la artillería, a 
la que se incorporaro~i la mayoría de los arrieros inonforteños (los más 
numerosos y de más fama de estas serranías), todo ello contribuyó a la 
decadencia. 
E* san Esteban de la Sierra, de donde recogimos el dicho: ~~~0 Y 
lano ltzalsa segdn. las manos de quien n d a ,  fue también donde prime- 
ro dejó de cultivarse el liiio, a finales del pasado siglo. h'avarredonda, 
la ~ i ~ ~ ~ ~ ~ ~ d ~  y San Miguel de Valero, desaparecidos sus telares, lleva- 
ron a tejer lienzos a Los Santos. Los de Miranda y Garcibuey al 
; ~ ~ ~ d ~ ~ í i ~ l .  H U ~ O  abundaticia de telares en Mogarraz y la Alberca hasta 
bien entrado el siglo xx y algunos de sus tejedores continuabati liaciendo 
labor  yenl. Con litio se comerció, por último, en la Peña de Francia, 
,durante las ferias de septiembre, donde los de Monsagro 10 vendía11 a 
los albercatios ; en la villa de Los Santos 110 ha llegado a desaparecer. 
<coipcciolies J, jortdos utilizados 
m L~~ santos: ~i, .arez ~ e r i n o ,  Merino Alvaiez, Navarro blartin, Rodríguez 
:?ferino, ~ ~ d ~ i ~ ~ ~ ~  ~ ~ d ~ i ~ u e r ,  Y stc hfiguel. En hlogarraz: col. Calvo Cascón. 
Infori>inntcs 
En la Alberca: Francisca Becerra, 62 añac, 1979. Tomás de los Iioyos, 79 años, 
1979. En llirnnda del Castaijar: Petra Xieta, 67 años, 1972. En Los Saiitos: grupo 
de mujeres, 50 a 75 años, 1979. Daniel Caiiipas, 61 años, 1979 y Antonia y Beiie- 
dicta Yuste X5iguel. IS2 .  En Sta de lo Llano: Bernardina Berrocal, 88 años, 
iM9.  El% S. Esteban de la Cierra: Emilio Kasiiigana, 100 aíios, 1979 (i en ese mis- 
m o  año). 
A todos ellos mi reconocimiento 
. . 
*fiadirnos a coiitinuaci~ii dos tablas de los tejedores eii la Sierra de *ranc'ar 
,cuyos datos hemor ~ ~ t ~ a c t a d a  de diversos docuinentos de =clliio- 
Lugares S C a t e g o r i a  J o r n a l  Días laborables Edades que comprenden Signatura F á b r i c a  
- 
Lagunilla. 
Linares. 
Cepeda. 
Herguijuela. 
Madroñal. 
Monforte. 
Monsagra. 
5 Martin. 
Sequeros. 
Villanueva. 
Tejeda. 
Aldeanueva. 
Arroyomuerto. 
Cristóbal. 
Casas Las. 
S. Esteban. 
Escurial. 
La Bastida 
Casarito. 
Garcibugv. 
Miranda. 
Valero. 
S. htiguel. 
42 no especifica. 
26 22 maestros. 
4 oficiales. 
18 no especifica. 
. 1 
16 no especifica. 
16 no especifica. 
*no hay aprendiz ni oficial, son 1 
iio especifica. 
110 tienen aprendices. 
no especifica. 
5 maestros. 
2 maestras. 
2 aprendices. 
2 110 especifica 
no especifica. 
no especifica. 
no especifica. 
no especifica. 
no especifica. 
3 maestros. 
4 oficiales. 
no especifica. 
no especifica. 
maestro. 
no especifica. 
jornalero. 
oficial. 
no especifica. 
1 no especifica. 
1 aprendiz. 
abradoresi 
lienzo. 2 rs y ma. 
no especifica. 6 rs. 
no especifica. 3 1s. 
17, lienzo y estopa. 3 1s. V'. 
1, Alemanisco y Arrealado. 
nc especifica. 3 rs. 
13. lienzo y estopa. 3 rs. 
1, lienzo (acolchas de írudosr) ? 
1, alimanisco. 4 rs. 
lienzo y estopa. : 1 rl y mm Vs. 
lienzo y estopa. : 3 rs y mo. 
no especifica. i :, 2 rs. 
lienzo y estopa. ' " 3 rs Vn. 
5 ,  lienzo. 4 rs. 
2, no especifica. no espec. 
lienzo. 4 rs. 
lienzo. 1 rl. 
S-yales, costales, mantas. '" 
no especifica. no espec. 
lienzo y estopa. 3 rs. 
lienzo y estopa. 3 rs. 
no especifica. ? rs. Vn. 
iienzo. 2 rs. y mo. VD. 
r i o  especifica. 4 rs. VD. 
no especifica. 2 rs. y m-. 
lienzo. uno, 3 rc ; dos, 1 rl y me 
1. lienzo. 2 1s. 
7 ,  sayal. 2 rs. 
1:~rtas y cardadoi lanas. 
lienzo. 8 rs. VD. 
Iierizo. 
lienzo. 
no espec. 
1 rl, 17 mrs. 
no especiKca. 3 rs. 
no especifica. 8 rs. VD 
no eioeciiica. 1 rl. 
180 dias. 
no especifica. 
no especifica. 
no especifica. 
no especifica. 
no especifica. 
no especifica. 
no especifica. 
no especifica. 
no especifica. 
no especifica. 
100 dias. 
no especifica. 
180 dias. 
180 dias. 
200 dias. 
200 días. 
200 dias. 
no especifica. 
180 dias. 
no especifica. 
180 dias. 
120 dias. 
no especifica. 
no especifica. 
180 dias. 
180 dias. 
180 das.  
no especifica. 
180 das. 
no especifica. 
no especifica. 
no especifica. 
100 dias. 
no especifica. 
entre 20 y 74 años. 
entre 23 y 70 años. 
entre 23 y 70 años. 
emre 24 y 45 años. 
entre 24 y 45 años. 
entre 2.5 y 40 años. 
no especifica. 
no especifica. 
no especifica. 
no especifica. 
entre 25 y 80 años. 
no especifica. 
entre 2.5 y 68 años. 
entre 30 y 59 años 
entre 30 y 59 años. 
entre 44 p 49 años. 
entre 44 y 49 años. 
entre 44 y 49 años. 
no especifica. 
no especifica. 
no especifica. 
entre 25 y 40 años. 
entre 45 y 60 años. 
entre 36 y 60 años. 
entre 36 y 60 años. 
eiitre 33 y 50 años. 
40 años. 
34 años. 
66 el maestro, y 2x5. 
no especifica. 
no especifica. 
no especifica. 
42 años. 
50 años. 
32 años. 
AHPS.  Cat. 1298. 
AHPS. Cat. 3.338. 
AHPS. Cat. 1481. 
AHPS.  Cat. 730. 
AHPS.  Cat. 1230 
AHPS. Cat. 1369. 
AHPS. Cat. 1502. 
AHPS. Cat. 1525. 
AHPS.  Cat. 2101. 
AHPS. Cat. 2300. 
AHPS. Cat. 2382. 
AHPS.  Cat. 2686. 
AHPS. Cat. 2431. 
AHPS. Cat. 124. 
AHPS. Cat. 251. 
AHPS. Cat. 861. 
AHPS. Cat. 672. 
AHPS. Cat. 2087. 
AHPS. Cat. 968. 
AHPS. Cat. 332. 
AHPS. Cat. 1643. 
AHPS. Cat. 112á. 
AHPS. Cat. 1484. 
AHPS. Cat. 2560. 
AHPS. Cat. 2108. 
Toblo de tejedores, posamaneros, 
Siglo 
Y año Lugar 
. 
15? ? Alberca. 
15? ? Alberca. 
1513 Mii-a,,da. 
7 Miranda. 
1&%7 %¡randa. 
1'"- Miranda. 
1 Miratida. 
1L37 Miranda. 
1544 Miranda. 
1549 I..inares. 
1549 Linares. 
1M8 Cepeda. 
1649 Linares. 
m 9  Linares. 
8 S. Martin. 
1 1  Miranda. 
15L3 Miranda. 
1566 S. Estel~an 
1567 Miranda. 
1 F 4  Iinares.  
1 5  Linares. 
E&?, 74 S. Martin. 
1561 Miranda. 
lr5i Miranda. 
la? S. Esteban. 
1569 S. Esteban. 
S. Esteban. 
Miranda. 
1671 Linares 
1674 S. Esteban 
- '".,I.l<I.l 
16&1 S. Martin. 
1583 S. Martin. 
1594 S. Esteban. 
1895 Linares. 
1684 Miranda. 
1599 S. Martin. 
1599 Linares. 
1599 Linares. 
S. Estclian. 
S. Esteban. 
Herguijuela. 
S. Martin. 
Scqueros. 
Miranda. 
S. Martin. 
en Miranda. 
Ccpeda. 
Sequeros. 
Sequeros. 
Sequeros. 
Mogarraz. 
Cepeda. 
Sequeras. 
Cepeda. 
Mognriae. 
Cepeda. 
Cepeda. 
Ccpeda. 
Cepeda. 
Ceoeda. 
N o m b r e  
Juan Matlieos. 
I'edro Matheos. 
Juan Gutiérrez. 
diego Martiiiez. 
Juan Hern:indez Moro. 
diego niariigucs. 
Francisco Gómez 1bej:irano. 
iorenco texedor. 
Juan de inoritcc. 
Juan del alfamasero. 
I'rallcisco del alfnmnrero. 
Pedro hlarlin. 
Juan Sordo. 
Juan González. 
bartolomf hfartiii. 
Francisco Martin. 
Lopc Gutiérrez. 
Aloiiso G;ircin. 
lope Iiei-iiández. 
Aiitón asenxo. 
a1011so. 
juan rodriguer. 
'\.inri-pérez 
n i e ~ o  2 Giitiérrer ? 
Mai-iin Gutiérrez. 
junn Sánchee. 
I'ecli-o Tleriiánder. 
Iieriiáii Gutiérrez. 
andrés mantero. 
Francisco Garcia. 
juan nyeto. 
Martin texedor. 
Francisco Martiri. 
hijo de Juan mantero. 
alonso maiitero. 
Lóppez. 
Francisco I-Iernándcr. 
juan dcl alfamarero. 
Francisco del (;ilfñrnarero) 
Esteliaii Sáncher. 
Francisco Garcia. 
Arilóii Hernán<ler. 
Aritón Martin. 
un tejedor. 
loreiigo texedor. 
Francisco C:~lvo. 
Fraiicisco Lópci.  
f~rzincisco Goirrález. 
Bartolomé bclasco. 
1:rancisco G~itiéri-ex. 
Atitonio Gutiériee. 
liraiicisco I~ernándea.  
Aloiiso Heriiándcz. 
Juan Martin. 
Andrés Sincher. 
Juan Hernándcz. 
Francisco Marcos. 
Francisco Sánchez. 
Matias Martirr. 
Juan Marcos. 
juan Velasco. 
XVTTl 
1710 Tamames. Plielipe 1.ópez. 
1.751 Miranda. Francisco Castillo. 
1707 Cepeda. Mateo Garcia. 
1731 Alberca. Marcos Gómez. 
1732 Mogar-ral. Manuel Criado. 
rordoneros y oltonmrcros, en la Serronin de Francla 
* 
of ic io  .o S i g n a t u r a  O 
-- 
tejedor. 
tejedor. 
tcxedor. 
triiididor . 
tcxedor. 
iurididor. 
tcxedor. 
iexedor. 
tr.iididor. 
;ilfain;irero? 
alfainarero ? 
tcxcdor. 
texedor. 
texedor. 
toiididor. 
texedor. 
texedor. 
texidor. 
texedor. 
tnantero. 
mantero? 
cel texedora. 
texedera. 
tcxedor. 
mantero. ? 
inantero. 
texidor. 
texedor. 
mantero. 
tondidor. 
'ic;> 
tundidor. 
texedor. 
texedor. 
mantero? 
maiitero? 
tcxedor. 
texedor. 
alfamarero. 
alfamarero. 
mantcro. 
t~in<Iidor. 
tcxdor. 
tundidos. 
tcjedor. 
texcdor. 
tccedor. 
cordonero. 
texedor. 
texcdor. 
texedor. 
trxedor. 
tcxedor. 
texcdor. 
tecedor. 
lexedor. 
texeclor. 
texedor. 
texedor. 
texe<lor. 
texedor. 
texedor. 
pasninaliero. 
texedor. 
texedor. 
iexedor. 
i\GA. Antig. Prov. Buque de Alba. Leg. 4.0. 
AGA. Antig. Prov. Duque de Alba. Lcg. 4.0. 
Mo M=, Censos. 1513, sf. 
APM. Bapt. 1537. 1. 3. 
P M .  Bapt. 1&?7. f .  2. 
APM. Bapt. 1%%7. f. 3. 
APM. Bapt. 1537. f. 4. 
APM. Bapt. 1~597. si. 
APM. Bapt. 1537. f. 5. 
APL. Rnpt. 1549. f. 26. 
APL. Bapt. 1649. f .  26. 
APC. Bapt. 1545. Trsl. de 1812. f .  2 v. 
APL. Bapt. 1549. si. 
APL. Bapt. l a g .  sf. 
APS. Mtn. Bzipt. 1 3 5 .  f. 48 v. 
APM. Bapt. 1537. f. 54. 
APM. Bapt. 1H7. f .  07 v.  
APS. Etbn. Bapt. 1661. si. 
APM. Bapt. 1H7. f .  87. 
APL. Bapt. 1549, f. 41 
API.. Bapt. 1549. f. 20. 
AGS. M. Y P. 330. f. 1 1 ,  APS. ~ t " .  nispt. is?.i. 
f .  22. 
APAf. Bapt. 1537. f. 101. 
APM. Bapt. 1637. f .  116. 
APS. Etbn. Bapt. 1551. s f .  
APS. Etbn. Bapt. 1551. sf .  
APS. Etbn. Bapt. 1.651. sf. 
APM. Bapt. 1537. f. 90 v. 
APL. Bapt. 1549. f. 41. 
APS. Etbn. Bapt. 1551. sf. 
&?M. Uapt. 1387. t. 141 v. 
APS. Mtn. Bapt. 158295. f .  18. 
APS. Mtn. Bapt. 158295. f. 18. 
APS. Etbn. Casados de 1591. sf. 
API,. I3apt. 1549,. f .  7.6. . 
APM. Test. 17cb Terncra. 1584. 15-v. 1s. 
APS. Mtn. Bapt. 1595-1608. sf. 
~1 '1 , .  Bapt. 1.549. sf. 
APL.  Bapt. 1549. sf. 
AFC. Et l~n .  Test. 1817. s f .  m 
ATS. Etbii. Test. 1617 y Cciisos 1627. sf .  r 
APII .  Casados de 1570. f. 51. r 3 
A l t .  Uapt. 1(ím. f. 60. u 
AHN.  Clero Libr. 11162. Gast. Zam. 1764. f .  178. 
O 
APM. Dif. 164-1701. f .  25 v.  w 
APS. Mtii. Ilapt. 1644. s f .  2 
Ak'M Ili~br. 1647. si .  (de d<>n<ie era?) .  * 
E 
APC. 13;~pt. 1645. Trasl. 1812. f. 17 v.  m 
AHPS. Prot. 59%. f. 120. m 7. 
AHPS. Prot. 5986. f. 120. r 
AIIPS. Prot. 69%. f .  120. E 
AFMO. Iiapt. IBIl. s f .  
APC. 1:apt. 154.5. Trasl. 1812. f .  70. 
AMI'S. Prot. 6223. Test. f .  1% T. 
APC. napt.  1646. Trasl. 1812. f .  24. 
AI'MQ. Dif. 1682. sf.  
i\IIC. U;ipt. 1545. Trasl. 1812. f. 25 v. 
APC. 13apl. 1543. Trasl. 1812. f .  27. 
APC. 13apt. 1545. 'llasl. 1812. f .  26. 
APC. Bapt. 1545. Trasl. :IR12. f .  27. 
APC. Bapt. 1645. Trasl. 1.812. f .  30. 
AHPS. Prot. 3050. 25-111. 
APM. Fnbr. 1750. si. 
AHPS. Prot. 6998. f. 6406. 
AIIPS. I'rot. 6103. f .  1 8 .  
AHPS. Prot. 0103. i. 135 v y 5s. 
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